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Durante los siglos VI al I a.C. el Chao 
Samartín incrementó de forma notable 
sus condiciones naturales de defensa. 
El poblado se extendía al abrigo de for-
tificaciones, varias veces reformadas, 
que, amén de proteger el asentamien-
to y ofrecer refugio a las personas y sus 
pertenencias, expresaban con sus mag-
níficas dimensiones el poderío de la co-
munidad frente a vecinos y potenciales 
agresores. Un foso amplio y profundo 
protegía el flanco más vulnerable del po-
blado. Su eficacia se mejoró con la cons-
trucción de una muralla que discurría, 
sobre el escarpe interno, a más de 13 m 
de altura respecto a la base del foso. 

Tras la puerta del poblado, integradas en 
la trama urbana y disfrutando de una posi-

ción dominante sobre la vía, se alzaban la 
sauna y la casa de asamblea. El primero 
es un pequeño edificio de planta rectan-
gular y cabecera absidiada que reproduce 
un modelo frecuente en los castros pre-
rromanos de la cuenca del Navia cuyo ori-
gen se remonta a comienzos del siglo IV 
a.C. Estaba destinado a la toma de baños 
de vapor y probablemente sirvió de es-
cenario a ritos vinculados con divinidades 
acuáticas propiciatorias de fecundidad, 
salud y vigor como Nabia, diosa docu-
mentada en una veintena de inscripcio-
nes distribuidas por el occidente peninsu-
lar desde Extremadura hasta Galicia. 

La segunda era una construcción de 
planta elíptica y superficie sensiblemen-
te superior al resto cuya excavación re-

Edad del Hierro 
Siglos VI–I a.C.

Esquema con la disposición de la muralla de la Edad del Hierro.

Muralla M-II (s. IV-II a.C.)
(estructura modular)

Muralla M-II, fase antigua 
(desarrollo lineal)

Muralla M-II, fase antigua: 
zanja de cimentación

Foso amortizado

Izquierda. Durante la Edad del 
Hierro se generaliza en los castros 
de Asturias el uso de las mura-
llas de módulos. Por el momento, 
su utilización parece restringida a 
los poblados del área astur y de 
la galaica oriental.

Derecha. Secuencia cons-
tructiva de la muralla del Chao 
Samartín en la que se advierte 
su instalación sobre un antiguo 
foso y posterior adaptación a 
una estructura modular.
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vela el alejamiento de usos domésticos 
o residenciales. Esta gran cabaña es un 
tipo de edificio presente en todos los 
castros excavados con cierta extensión 
en el valle del Navia. Se trata de espa-
cios amplios, interpretados por su con-
cepción monumental como lugar para la 
celebración comunitaria y la asamblea. 

Las cabañas conforman una trama ajus-
tada a las fortificaciones y se caracteri-
zan por su planta simple -circular o cua-
drangular con esquinas en bisel-, una 
superficie inferior a 20 m2 y la cubierta 
vegetal. Se trata de estancias únicas, sin 
medianerías, donde, en torno a un hogar 
central sobre el suelo, se distribuían los 
lechos. Concebidas como lugar de refu-

gio y descanso, la vida cotidiana se desa-
rrollaba fundamentalmente al exterior. 

Durante la Edad del Hierro, el Chao Samar-
tín alberga una comunidad de base cam-
pesina que había de procurarse el acce-
so a cuantos recursos podían garantizar la 
supervivencia del grupo. Esto exigía man-
tener, con violencia si fuese necesario, 
el control sobre su entorno inmediato: el 
agua, el bosque, los pastos o las tierras 
de cultivo. Un contexto en el que la cohe-
sión social era un factor fundamental para 
la subsistencia de sus habitantes. 

La economía castreña estaba orientada 
a la autosuficiencia. Entre las actividades 
artesanas, la metalurgia está generosa-

Sauna indígena. Las saunas 
castreñas son un tipo de edi-
fico característico de los cas-
tros del noroeste de la Penín-
sula Ibérica. Su origen, locali-
zado en los asentamientos del 
valle del Navia, se remonta a 
comienzos del siglo IV a.C.
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mente atestiguada en el poblado con, al 
menos, tres zonas de trabajo reconoci-
das. Los productos metalúrgicos reve-
lan la transformación del cobre, la plata 
y el oro, así como la aparición de los pri-
meros objetos de hierro (32). Sin duda, 
la pericia de los artesanos castreños en 
las artes del metal se vio favorecida por 
la proximidad y abundancia de los yaci-
mientos minerales, algunos explotados 
ya desde siglos antes. Testimonio de es-
tos trabajos son varios hornos de fun-
dición instalados en áreas protegidas al 
abrigo de la muralla y las cabañas, así 
como los moldes y crisoles empleados 
durante la fundición (33-34,36). El re-
pertorio de objetos metálicos compren-
de productos para el intercambio y trans-
formación, como tortas de fundición de 
plata o cobre (37-38), herramientas y jo-
yas de precioso acabado (40-43). 

Entre las producciones cerámicas (22-
28,30-31) contrasta el empleo de pastas 
depuradas y de calidad frente a otras de 

hechura mucho más tosca, porosa y frá-
gil. Ofrecen una gran diversidad formal 
con predominio de las formas globulares 
y acampanadas, generalmente de fondo 
plano, aunque también se documentan 
piezas de pie elevado (27). Las formas li-
sas presentan superficies espatuladas o 
bruñidas, acabado también presente en 
los tipos decorados. En éstos priman los 
motivos estampillados con secuencias 
de SSS, círculos, tramas geométricas, 
muelles y segmentos oblicuos que alter-
nan con ondas, acanaladuras, bruñidos 
sencillos o dispuestos en retículas obli-
cuas y sogueados. Son también frecuen-
tes las vasijas decoradas con mamelones 
que reproducen los clavos y remaches 
de los recipientes metálicos (30).

Foso prerromano exterior. 
Los fosos adquieren a par-
tir del siglo IV a.C. dimensio-
nes monumentales que reba-
san con mucho sus prestacio-
nes poliorcéticas. Tal hipertrofia 
debe entenderse como ejerci-
cio de ostentación, como mues-
tra de grandeza y poderío de la 
comunidad que pudo afrontar 
su construcción.


